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LA VOZ. DEL O 
ARGUMENTO PARA PELICUL.A 

Una casa de campo (en un pueblocualquie­
ra) Vinces por ejemplo; Techo en partes de 
Bijao,. p·utes de zinc; 2 cuerpo~:~, con un 
placer cercado en medio. Rodea la posecion 
huertas de cacao, café, &, &, a un costado de 
la casa, una huerta de plátanos, un camino 
estreGho y tortuoso conduce a la Hacienda 
del dueño de esas poseciones, La casa ha­
cienda; edificio grande y bien presentado. 
Paredes blancas, techo de zinc, dividida 
en varios cuerpos, establo para el ga­
nado a un costado, jardín bien cultivado por 
delante; Varias cuadrillas de trabajadores en 

·las distintas ocupaciones del campo, unos 
abriendo trochas, otros rosando, otros tum­
bando cacao &, &;, el Msyo'rd(•mo montado a 
caballo vigila a los trabajadores con escrupo­

. losa exactitud.. Es día sábado; un atardecer 

. triste y oscuro; llega la loJ.ora de paga; acu­
den las distintas cuadr;!las a recibir su jornal, 

. a la casa del Mayoruomo contigua a. la de 
la Hacienda, ésta ca~a m8dianamente cómoda, 

. tiene un placer muy grande y limpio al frente; 
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en él se reunen las cuadrillas. En los bajos 
de la easa hay una tienda donde se expende 
a la ve2, comes ti bies como ¡•opa,· y licor, un 
empleado con cara·- d·e idiota y borracho 
atiende a los compradores, éste está en el in­
terior de la tienda ·manipulando el aguardien­
te que debe_ servir para emborrachar a los 

·peones, a fin C:e que de esa manera quede el 
jornal en beneficio. de la · mis;'Lia haci~nda. 

u na muchacha de regú!arés facciones sobrina 
del Mayordomo, huétfana de pad1·e, y q Lie 
habita en comriañh de su tío; -está aRomada -
a una d.i las vent'inas del piso alto de la casa 
viendo llegar a los trabajadores; entre éstos 
hay un mezo más o menos de unos 20 años, 
robusto y simpt.tico que llega como guía a la 
cabeza de uno de los grupos. La muchacha 

·a quien llaman Elena demuestra inquietud 
viendo llegar varios grupos, y no e 1, · én q U:e 
debe venir Ricardo, s11 elegido; U nos- ma0e­
teros rodean la venta-na donde él la se halla; 

·U no de éllos esta cargado dP- rosas, su flor 
predilecta; las rosas azotan su cara 
pensativa, al impulso de la brisa; derepente 

·alza la cabeza que tenía apoyada en tJna ma-

no, y se sonríe, la alegrfa J'eanima su gra­
-cioso rostro ; acaba de ver aparecer a. su Ricar­
do que sale abl"iendose paso entre unos ma­

-ton·ales que dan frente a la casa y sirve de 
borde al placer. A penas sale al cLaro, - mira 

-.. ,_ 
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a su chica y se saca ccn"re~peto el· sombi·ero 
deanchasalasque le cubre;élla le hace se 
,ñas de bienveprda con la mano, él se sonríe 
enigmáticamente, falto de expresión, parece 
colérieo, él la lo nnta, y vuelve a quedar triste., 
imagina que no la quiere> des pues de un mo-
·mento en que h~tce va:-ios-esfuerzos para que 
él la mire, se retira al fondo de la pieza, y se 
,sienta en su camita limpia y bien arreglada 
prorrumpiendo en amargo llanto, ef> su· cuar­
to y, allí se ven vario3 utencilios de mujer 
joven, frente a la cama un peinallor eon su 
. espe;jo grande y variüs menesteres de aseo 
personal, en un rincón un altar pequeñodon­
:de veneraaSanJacinto, santo de sn devo­
ción, a él dirije sus miradas suplicantes cada 
'vez que el llanto la de::;ahoga un poco. No 
·sabe la causa de que Ricardo esté ineórnodo, 
·ella no le ha dado motiv:l, piensa en su por­
. venir y lo ve oscuro. Tiene ya l 8 años, es 
huérfana y no tiene mas p••riente que su tío, 
hombre afable y cariñoso, pero preocupar~o 

·.en su trabajo no se da cuenta de ella. Varias 
. veces le pidió eon llanto en los ojos, que la 
·trajera a Guayaquil su ciur1ad natal, pero . . . . ,. ,.. 
s1empre no consiguJO.mas que vanas esperan-
zas. Un día no lejano vió presentarse a 
donde su tío, a un mozo de aspeto franco y 
leal ¿venía? .. no se sabe de donde; n~die 

·le preguntó tampoco. SolicitÓ trabajo y fue 
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admitido;· dado su carácter cahallerosb y su 
afán por el trabajo, pronto s0 ganó la confian­
za de Anacleto el mayor•lomo y tío de Elen3, 
sus compañeros vtían en él a su futuro .r efe; 
y así fue: al poco tiempo, A n acleto le hacía 
Capataz o guía y los demás trabajadores esta~ 
ban subordwados a él. En muchas ocasio­
nes él salvó a varios de sus -compañeros, üe 
multas y castigos impuestos por Anacleto, 
segti o sus faltas, y por eso SI) granjeó el cariño 
de todos ellos. El día a quE; nos referimos, 
tuvo un diogusto con un mozo nativo del lu­

. gar y que trabajaba en otra cuadrilla en la 
que se guardaba cierto an t:1.gonismo con ses­
pecto a él Ese antagonismo nacía p1·ovocado 
por Aníceto, mozo que tuvo la debilidad de 

. poner sus ojos en El':lna, sin ser aceptado por 
él la. El rencor creció al ver que Ricardo era 
mirado con buenos ojos po1· parte de la chi­
ca, y alma rencorosa y cobarde, andaba as'=­
chando una oportunidad para vengarse. 
Ricardo vivía en la ca,ita que primero hemos 
diEeñado; era una poseción :;,bandonada por 
su primitivo dueño a causa de· una fatalidad 
doméstica, y esta se h cedieron para que vi­
vi~ra y la cuidara en compañía de un negri­
to aparecido como él, . sin saber· de donde, 
pero que pront,> cogió cariño a su blanco 
cvmo ei llamaba a Ricardo y se quedó a 
vivir con él. Ricarllo cuidaba del negrito 

• 

' 
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con paternal cariño y este c-nrrespondía a su 
amo con el denuedo de un esclavo Aquél día 
como de costumbre siguió a su· amo hasta el 
lugardel trabajo y cuandoregresabamuyeon­
terno a la casa, de nn recobeco salió a su en­
cuentro Aniceto y plantándosele del~nte con 
aire amenazador, tomó al chico pur la cintura 
loievantó en vilo y sin mayor dificultad ·lo 
ei:ttrelló contra un corpulento matapalo que Se 

a!zaba inagestuc:so al b.orde del camino. El 
negrito quedó exánime, y él despues de co­
rnetido su acto brnt<,J. se escurrió entre los 
matorrales y fue muy ufano y sin ·preocupa­
ción ninguna a-reunirse a su 'cuadrilla que se 
hallaba a póca d Ít<t~ncia del lugar del suceso 
que acabamos de referir. · Mas como ningún 
crimen queda oculto en esta vida, hubo un 
ser que presenciara el salvaje atentado que 
Aniceto a<:ababa de cometer; éste era un 
i ufeliz leñador q ne recogía palos secos para 
venaerlos al pae h lo; era esta su profesión 
desde q_ue quedó Ínv:álido de una mono, de­
bido a un:t mordiGa de culebra que por mila­
gro a costa de mucho peligro· y sacrificando 
su mano derecha a 1a cuchilla, pudo salvarse. 
Apénas desapareció Aniceto, se acercó al 
desvanecido negrito y lo trasportó a '>U domi­
cilio distantP. unas_ pocas cuadras de aquel 
lugar; allí lo dejó. al cuidado de su familia, 
y ·regresó a comunicar lo acaecido, a Ricardo 
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a quien conoda muy de cerca pot ser su ve• 
cino y deberle varios favcres prestados por. él 
con toda generosidad. A penas Ricardo supo 
el ca~o, se dirigió a donde Aniceto para· in­
creparle su proceder. pew éste lejos de darle 
una satisfacción, . lo recibió con sarcasmo y 
muestras de hurh, baciénclole <·reer, que Ri 
procedió asífue porque "Papirusa" (el Tie: 
grito) le había perdido la correspondencia 
enviada por· Elena y e¡ue el esperaba con 
ansia puestv que en ella le ·definía el amor 
qu:e dla guanhba h:1cia él, y que por último: . 
el negrito na su paje puesto por él en ca~a :de 
Ricardo, solo como espía para que ·vigilara sus 
actos. E~te fue un golpe mortal para Ri­
cardo y habiendo quedado anonadado ante 
tal dtclaración, ya no pensó más en castigar al 
crmd, puesto que había usado de su dereeho; 
la eor~goja invadió su alma, puesto que él 
había f'Oñadr, en el amor de Elena a q uieri 
secret 1 mente veneraba como al único idilio 
de su alma. Sin decir palabra, regresó a], 
frente de su cuadrilla a continuar sus labo~ 

res. pero con RU corazón hecho pedazos. 
U nos Lan\:os de madera puestos frente ~d 

portal de la casa serdan de asiento a la peo­
nada q no) en revuelto torbel!J no iba u llegan­
do en distintas dire~cio::Jes; lós últimos en lle­
ga~· fuerc'n los de la cul'ldrilla de Aniceto, 
pues se habían retrasado esperando la presen-
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e in de Ricardo al que lwmos visto entrar de 
lo8 primeres dada lo excepcio11al de los acon­
tecirn~eÍltos ya narrados. 1!. medi,Ja qu¿ lle­
gaban se iban 1 olocando en los sitios ac,)s­
turnbrados para recibir sus jt•rnales. Ril!ardo 
atormentado con las lúgu lnes ideas que ]le­
baba, no quiso tomar parte en la algarabía de 
su gente y sileneiosamcnte se retiró' a un 
ar,gulu que formaba la casa COJ-1 h tapia del 
huerto. gran las seis de la tarde y el sol 

• 

desaparecía tn su ocaso dejando sn tinte ro· 
jizo de las tardes estivales. A esta hora ern­
pesuba el ))ligo por orden alfabético. Cada 
individuo llamado por la voz potente del Má­
yordomo, se aeerca ufano y recibe en paque­
titos ei precio de su jornai, y así desfilan ante 
la tos ea mesa en que se halla sentado A na­
cleto, desde el pl'l!nero al últi me de los pre­
sentes, la algarabía formada des pues es incon­
tenible; unos juegan, otros ríen, otro3 se 
hacen morisquetas y los de más allá lanzan 
epítetos picantes y sobrenombres a todo el que 
se les presenta, Los que ya han recibido 
su jorna! ::;e apresuran en acerc:1rse a la tien­
da a eonsurnir su botella de aguardiente, 
mientras otros más moderados se aperan de 
los menestereR de sus easa, pew son conta­
dos, y siempre están en pugna con les bebe­
dores, que les invitan a servirse nna copa, la 
qu~ al no ser aceptada, redunda en una an. 
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danada ·a e denuestos y .puyas_ que hacen 
enrojc-cer a [os ofendidos, Ricardo siempre 
ha sa 1 ido a favor de éstos, pero a hora está en 
un_ estado de ánimo qúe no ve lo que pasa a 
su alrrededrr. Son ya las siete y ya todos 
han sirlo cubiertos de sus habere3: esa tienda - . . 

f<Jrma un enjambre, y el idiota parece ha­
bexse concretad,, sólo a repartir licor a Jos 
presentes. Oye M anulo_ dice Aniceto a uno 
de sus compañeros cori quien a ca bll de to­
mar~ e una"doble; estoy cc¡ntento porque al 
pretencioso de Riiiardo le. he jugado una 
mala pasada: le he hecho creer que la chic.a 
Elena me<¡ uiere -a mí, .y temo que resuelle. 
No hagas caso "Papujo" quepa-eso estoy yo 
aquí, y mardito si se mete, le rebano las ore­
jas con mi Hr:;tbón" y al 4ecir esto sacó su 
afilado puñal del tamaño de· una bayoneta. 
Gualda ese chisme Manolo, dijo A ni~eto 
dándole una palmada en el hombro a su com­
pañero, pero éste que ya había libado algu­
nas copas, hizo u r1a crnz con el puñal en el 
suelo y dijo: "Por' esta Santa Cruz" y_ p<>r 
tfii madre, que como te ofienda, le ensarto pa 
que recuelde der_día en que nació j Bernaldci! 
sirve otra col:" a;· cana:;:tos! hoy me emborra­
cho, por argo se ha de trabajar. Afuera la 
algarabí::t seguía en aumento y Ricardo fas. 
tidiado con tanta bulla buscó refugio entran­
do por una puerta secreta al interior de la 
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tienda, donde el idiota ter;Ía su camastro en 
que dormía. Nadie lo vió retirarse, excepto 
.!!;lena que pa8ado el llanto, le · atisbaba por 
tras los maceteros. Algo le pasa se decía, 
nunca lo he visto tan taciturno, yo lo sabré 
yresuelta a llevar ala prá<.:tica su prop0sito 
bajó hasta el descan0illo de la e!'lcalera y se 
qnedó petrificada oyendo el plan inieuo de 
los dos malvados; oyó aqueljnramet,to terri-

. ble que l·e erizaron los nervios "Por esta 
IJruz" y por mi madre, como .te ofiendá lo 
ensart·> "Vi6 brillar el puñal comv relámpago 
através de las earcomidas tablas que la ucul-
taban, quedó ta.n desconsertada que no se 
atrevié a moverse de su sitio, pero aprove-
ch::.ndo de un momento de reacción, bajó las 
esealeras y se dirigió co1no ebria al lugar 
donde Rll tío charlaba alegremente con 1a mu-
ier de nno de los Colonos. Fste, al ver a su 
sobrina en tal tstado de agit::.ción, corrío a 
e~contrarla a tiempo en que caía d~":'~'A~-=":' '_~>:~'<" 
mdu entre sus robustos brazos. A m,ceto y . . '':',~\ 
Manolo ager!Os a este; incidente, se entí'egaron .. , , . __ , 
a la alegría retozona,eün que en el: campo 
se sabe espe1·ar la alborada del Ooming9, día ,}:· 
de jolgorio y desc¡:t.Dso para todtt esa· pléyade 
de esforzados campeones' del trabajó. (M a::- , ', 
nolo/ dijo A nicetn, ¿, Q,ne te parece si le he~ , - _,.c' 

chamos un versito a Ll;lenita, como pa hace·i·Te- ····· -
la boca agua? Bien,muy bieD, cootestó: 
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Manolo, venga la guitarra pues; y tomando 
una que colgaba de una de las paredes rlA l11s 
percb:<s ele\ tenducho, se sentaron a la pu?.rta 
del z::~guan y con voz quejumbrosa que 
a·rraneaban :-us destempl11das cuerdas ento­
n::Iron el consabido "AMORFINO" (baile 
clásieo del montuvio) Empieza tú Manolo 
dijo AnicetP, que ya chba traspies, segarlo 
por el alcohol; N o, tú pri :nero dijn Manolo, 
a tí tetrJca; cántale una de :.~mor y contra 
ella; ¡allá va p:1es garrapata! 

La mujer que quiere a des. 
No es m~da sino advertida 
Cuanclo la u na ''el a se a paga 
La otra queda encendida . 

. jBravo! ¡bravo! dijeron en coro todos los que 
atraídos por la mú·lica rodeaban a los canto­
res, contestale Manolo, prcwrnmpió el popu­
lacho: 

El ch'lpa flor a las flores 
Liba "u dulce miel 
Y el hombre a las mujeres 
Con ramitos de clavel. 

. Esa que te toca "huatusa", gr·itaba el corro. 
como arrebatados de delirio; . otro! Gtro 
cómetelo Aniceto. Pero .A niceto acababa de 
ver a Ricardo que salía del fondo de la ti en-
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da, y que ,le un salto ?..traves8 el vestuto mos- ··· 
trador, derribando copas y hotel las que 
yadan amontonadas en desorden; En un 
segundo se plantó ante el insolente cantor e 
hirío su cara con utn terri:.lle bofet:J.da. El 
impulso del golpe y el deseqnilibri<J en que 
se hallaba, hizo rodar por tierrn a Aniceto 
arrastrando en su caida fl" sn comp:;.ñcro. Más 
t·ea(;cion.wdo in me di tamente, sacó su ma­
chete de! cinto y ¡¡tacó con furia, ciego de 
ira y de venganza, haeiencl.o retroceder a 
Ricardo que graeias a su agiiidad, podía 
eva<iir los terribles golpes que en un intermi­
nable molinete describía su encarnizado ene­
migc; mientras tanto como su(;ede en ~Jstos 
caso!', se formaron dos partidosentre los que 
presenciaban este aterrfldor espectáculo e in­
mediatamente salieron a relncit una veintena 
de machetes qUe ·;'u lguraba'1 destellus de fue· 
go, al reflpjarse en las luces mortecinas que 
salían del fondo de la tienda. Palabras de 
den:Iestos, ir.tergereiones itJ:;olentas, y jura­
mentos horrible» salían de todas las bocas. 
Los dos partidos ebrios de sangre empezaron 
a atacarse con saña, y e1 ruido acampanado de 
los machetes al chocarse entre sí, wnaban co· 
mo un doble de campanas en un derruido 
campanario. A:gunos heridos yacían en el 
snelD revolcándose en su sangre con alaridos 
de dolor, mientr¡¡s otros invadían la tienda 
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apoderándose de las botellas rle licor y va 
ciándolas de un trngo despnés de lo cual,arro­
jaban l'US c;1scos contra el suelo formando una 
aJg,rahía infernal. A nacleto despues de 
depositar a su sobrina de!"mayada en su C>lnl"' 

y dej:trla al cuidado de su vieja sirvi<Cnte, ba­
jó precipitaoamente a inform¡¡rse de la c¡¡usa 
d_e semejante escándalo deshusado en aquella 
siempre pacífic'1 propied~1d; pero al poner los 
pie" P.n el tablado que servíll de portal, se 
que<ló paralizado; el patio de su CHSa -~~ra un 
camp) de agramante, los contendientes se­
guían atclindose en lr. oR~nridad, y soln f:e 
distinguía diseminad0s por los rincones a lns 
com b;ltlentes por el ruido de ~ns machetes y 
las <Jhi"p>tS de faego que despedían ul ehocar 
]o;a unos enn los ocros. Un ;¡Jarido de dolur 
que partía del fondo del patio y qne reper­
cutió en su corazón como un anunoio de io 
trájico. sobresaltó más al pobre Mayordomo 
que no sabía que hacer en aquellas terihles 
circu,nst<wcios, pero al fin tomando una reso­
l nción herói lla 1 subió conien do a su c-uarto y 
descnlgó su pistola enmobesíoa qn<' penoía 
de uno de los pilares de la cama; la cargó en 
un abrir y cerrar de ojo~ y deseendió preei­
pitadamente al patio. Los combatlente;a 
ah•lra pucos, estaban di,oeminados en distintas 
ti i !'ecci(')nes pero él por 1m a especie de pre­
seutimieAto, tomó la dirección hacia el lugar 
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donde oyera esa queja q ue·t~anto le i rÍi pres1on'Ó' 
tre,; .hombrt>s luchaban en .nquellugar, - Ú.nu 
de 1<-:s cuales se defendía- heroicamente arri­
mndo a la pared que dividía - e! patio del 
huerto_ En ese rnom.:mto, a una orden im­
periosa de su amo Bernardo sacó una lámpa: 
rapara alumbrar el patio. -El espectáculo 
que los ojos horrorizados de A nacieto pudo 
ver, no es para des0rito. Ricardo bañado en 
su sangre que resbalaba por el pecho de su 
balnca camisa, hacía esfuerzos por defenderse 
de sus dos enemigos que le habían cercado 
atacándole con furia salvaje; Un pedazo de 
machete quizá tomado al azar de alguno de 
los combatientes, t>ra la única arma de que se 
servía para defenderse. Manob esgrimía su 
puñal tratando de introducirlo en el corazón 
de su desventurado Jefe, y -Aniceto enrro­
llado su poncho en el brazo izquierdo sir­
viéndole como escudo, blandía su afilado 
machete q neriendo cercenar la cabeza del 
infeliz joven, la presencia de Anacleto quien 
rastiilló so pistola, contuvo a tiempo aquel 
cobarde asesinato. Los bandidos baj3ron sus 
armas iadeantes y hechando espunarajos por 
la boca. Y a era tiemp0, Ricardo desvane­
cido a consecuencia de la abundante sangre 
vertida, caía pesadamente a los pies de Ana­
cleto quien se inclinó a palparlo si vivía aún, 
pam prodigarle los cuidados que el caso re-
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quería; Mientras tanto los dos facinerosos, 
hnhn del lng,u· intern3ndose entre la espe­
sura de lns más próximas huertas de cacao. 

Elena <~penas vuelta en sí eorrió en bnsca 
de !<u tío ct·,'yendo no llegaría tarde, pero fue 
grande su estupor al ver que Anacleto lle­
vaba en brazos el inanimado cuerpo ;lel . des-
graciado joven. · 

Asiduos euidados pYcstados a tiempo !<al-
varon la vida a Ricardo. La herida profun-
da recibiJa en el pecho. Qomprornetfa en par 
te sus pulmones y h) debilidad :tcentuada en 
su rostco pí.lido <lió a su espre,;ión ese cadc­
ter de dolor incura hle que sienten las almas 
sensibles Y generosas. 

•' ' 

El médico del pueblo gne lo atendía pro-
na;;ticó que sanaría pero a fuerza de cnid:,dos 
y dióspués de al gil o ti~rnpo; Anaeleto y Rle­
no coustit11Ídos en enfermeros del !<Ímpático 
joven, jamás supicn>n la verd11dera causa de 
aquella sangrienta tragedia desarrollada en 
su casn. la que re,::ordnban con horror siem­
pre que veían 1a cara mela ncóhca y sombría 
de Rir·ardo. 

• 
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Parte Segunda. 

Don Pedro Mackwcl ac;:¡údalado banquero 
guayaquileño, tiene su elegante palacio ccins­
trui¿o en el barrio mas céntrico de la ciudad. 
Sus oficinas de banca están instaiadas en los 
hajos de su soberbio edificio, todo en él res­
pira elegancia y confort, varios autos esperan 
en línea, frente al edificio, la menor indica­
ción para puneisE' en movimiento. Tanto los 
empleados como el personal inferior visten de 
etiq 11eta rigurosa. Algún acontecimiento 
social, <;e esos que dejan recuerdos imperece­
deros, debía efectuarse en aquella señ<mal 
rr.ansión; el ir y venir. de la servidumbre 
denutaha un ;nuútado movimiento. Era el 
atardecer de un Domingo; durante. el día ur.a 
procesiór. interminable de charoles ostentundo 
diversos obje-tos -le arte, y finos uterisi!ios 
doméstico:-, entra lwn a é;;-te mágico C~Jsti!lc; 
dond'" t(,dv era ei'plendor, luz y grandeza, 
diversos ramos de flores blanc::;s ~rtisticam€11-
te combinadas, pendían de las p~redes :oimu-:­
lando ar<.:os y gallardetes de un golpe de vista 
en~antador. La fragancia a azahares y jay,­
mines trasend!a a grarldí;;ima distar.cia. Fa-. 
ra nadie era un seereto, el que se trataba de 
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un matrim.)nÍo; el hijo dei acaudaL;do :ilhek­
·wel con nna simpática chi~a ahijad" de d.m 
Pedro y c.~:iada·en hcasa de'sde :;us tiemD" 
añoe pm hal::.er qu,dado huérfana y no tener 
quien viera P')f élia; su condieión burnilde a la 
par que e! r0se soai;d, indispenF:abl~ p?.m pre­
¡¡eotarse al grnn ma_wlo, .cosa que él! a no po-
8eÍa, hacían .de esta mnGhach,:l algo ;¡sí. como 
una doméstica m1ma_d<l. de sus arnC>:' y eDg:·eí­
da a fuerza del buen. ,tratq r·ecibido. de ,'éil·•s, 
e,n la~ di v.ersas fases de la vida por ,La que ba­
b:ía te ni rl.o que pasar. ,Pero .no er». más; t)e 
esta <Jlase de vida,, a. ser la e3pOs?.. liel m:i:-; 
acaudalado het:edero de la furtuna v dioastí:l. . . . .. . ~ . 
d,e la más linajuda familia del pUeltO (.Que 
c;apr,icho del des~ino, que hada misteri( s'~ 
p\lQ.opondncir,la? Pero_ya qué no .poseía no­
bleza d.e sangre ni riqueza material en sus a r­
eas, en cambio Irene pc.•se:ía .un :;.lma sencilla 
y bondadosa, y una virtud e inocencia a tod:< 
prueba. . Era por deci!·lo a«Í, la di(;ha de¡ 

·h-ogar del prematuro viudo d·.•n Pedro quien 
t_u.vo.la fatali4ad.de. perder ~ su sim2áti(;a 
~::;posa., al &.ño . <1e. su matrimonio, precisa­
mente al venie :J.! mundo su hijo En10sto. 
El Ui>Llr acerbo que dejó en el alma de don 
?,e¡;lro ,esta. irreparable pérdida, calJlbió su 
caricter alegre y lol.)uaz en taciturno, s:)mb,·ío 
y.. resenrado. Jamis tuvo una cancí:1. pam 
su hijo, considerándob como causa direc'G?v 
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de]¡, muerte de su esposn cpet'ída, su Mar~ 
got. De esta Ruet'te la vida deljoven Ma¡,k.:.c 
we!.'si rica y :?-bunr1ante por ntJ ·lado, e~·a 

amarg:;, .Y llena de de<~epsi<>nes por'•el otro~ 
El no tenía l"' culp~< de haber nacido, y 
sinem bnrgi:Y su padre era ·tereo y austero· con 
él sin qne j~üi1ás· un a\:1go' de su parte endul­
Z<l.ra su vida de niüo, ni apilcigu<tra su vid;i. 
f,gosa de joven La 1'luturidad de don Pe~ 
droen lr.~)a~a, era ír,vU-lner'1ble; y ···con·n,; 
C;lrát.:ter despótico, \o que éhmponía era! una 
Jey. . Solo 1 rene parech doblegar un poco 
lic vol u r1tad ftirre'l. del viejo, y> esto preeisa.C:: 
mente le r~au~aba escosor al joven, ¿,pbrqué 
t~na: •intrusa debía tener rnás aliciente.para ·su 
padre, quesu mismo hijo? Lnego el h·abers6 
eri,Hlo juntoo;, h;rherjugado en su" primeros 
itñ< '" ccn1 b· intimidad' de herma u os, ese r<x;:e 
Ciin~·io v a tod::-~s horú·s: J' ~,ro resta. el r,~or atÍe .. ~ ~ 

se ~.~ebe ~~nti·r h?füla una: e1:e~cida del corazón~ . . . 

pun-~ poderla hater -e~po~~? esto pree;jsarrH?Nte 

sucedía. ü E.rneslo qu~en por lAna_orden antóN 
Cl'¡¡b de SU padre se Vo:-Í<t eire( C8SO fo.rtuit.> 
de enntmer matrimonio ·con una ·rlmj·er 2. 

quien no amaba, o ~1 quien amab.1, pero· en 
otra ·forma, fraternalmer!te. Esto para · et 
cnráetcr 5,]tivo del joven, era el mayor sacri' 
fieio que se ]e pocHa e:xigir y veín acercRrs.e 
' l . •"f (' d' ia lora; mnLtrerente. otnpren 1a que s;u 
vidasin amor:setía ·un -calvario: su carácter 

' ' 
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f~anco se resistía a semejante sacrificio. Mn- ·· 
chas veces trató dedisuadir a Irene, pera ell:t 
que amab1 seriamente a Ernerto1 contestaba 
evasi vamente fingiéndose esclava del deber 
que le había impuesto D0n Pedro. A;.;í las 
cosas el día llegó. }i;rnesto fríamente vió Jos 
preparativos y sin ninguna emoción, e:operó la 
noche; recluído en su lujoso gabit·tete, me­
ditaba; Irene resplandeciente de alegría abra­
Zlba tiernamente a su futuro suegro rnienm 
tras los preparativos cu !minaban en lo excel­
so de magnificencia: los jardines adyacen­
tes egtaban engalanados con banderola:s y un 
nutrido tejido de luces de Cé)lores dahan un 
:¡.specto fantástico al conjunto; un >mrtidor 
de mármol scstenido por cuatro cupidos es· 
maltados, rociaban de cristalinas aguas un 
hermoso caracol de nacar; los invitados em­
pieza.n a llegar paulatinamente en sus lujosos 
autos de coiinetes dfl terciopelo y los magna­
tes de la élite social acuden prtsurosos a pre­
sentar sus respetos a la nueva pareja. Son 
las nueve de la noche, el salán máximo en 
que se debe celebr.tr la ceremonia resplandece 
camo un sol; las potentes bujías esparcen 
viv>~. luz hasta en los mis apartados rincones 
del palaeio; la ancha escalinata de mármol 
con cint:~. alfombrada en medio, se vé inva· 
dida de curiosos. Un tumulte~ inusitado se 
agolpa a la entrada, ávida de presenciar tan 
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regio acontecimiento; U~ lnjoso auto acaba 
de pamr frente al vestíbulo; de ti desciende 
el ObiRpo de la Diócesis acompañado de va­
ri<>s canónigos, la multitud le habre paso con 
respeto y los signe con la vista ha«1ta que 
tntS}F>nen el último escalón. Alguien trata 
de gr·ir.a~ ¡vivan los novios¡, exclamación que 
fue coreada por la multitud; Un hombre 
embosado en ancb.a capa y con sombrero ele 
fieltro negro que le cubre hasta los ojos, 
acab,t cle desliz trse silenciosamente en direc­
ción opudsta a la rle los concurrentes; a! 
oir la excla:nación de vivan los noviCJs, baja la 
caber-a y se confunde entre los espectadores. 
Nadie lo toma en cuenta; sus miradas ávidas 
están pendtente de los acontecimientos reali­
r,:ados en los :::alones que dan frente a la esca­
ler-a; En este instante nna bien organizada 
orquesta, ejecutó una de. las piezas clásicas 
de Mozart; y el b!ll!icio aumenta Jesborrlante 
de eHtuasismo. Al terminar los últimos 
acordes, Irene sale espléndida de hermosura 

. con sa vestido blanco de finísimo tú!, cuya 
cola es levantada por me•:!ia docena de pajeci­
llo3. Su aparieión es sal u dada con atrona­
d Mes aplausos, e inmediatamente fue condu­
cida a ocupar un deslumbrante trono con do­
seles de seda que se hallaba en el centro de 
aquel ::e¡;io salón. Pero Irene en medio de 
aquella magnificencia denobba manifiesta 
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B.~1 qai!itlad, ~us mirruLts se dlrigíc.1n :l.n­
g-astiosas a la ~entrada lateml del salón pdr 
donde debía apuec:er de un momento a otro 
"" adorado Ernesto; mrts este no salía; todos 
lo esper<clH.n an(;i<.lsos; los minutos transcu­
rrían (!orno si.~;Io~~ para todas las personas ávi­
ria-; de pr~senc:inr h ceremunin,. Al fin Dn. 
Pedro qne ;,tendía. finamente al prebdo y su 
eomitiv¡t, no:6 e~e. ambienté de intranquili­
dad qne se ·:~divinaha en todos los semblan­
tes, se levant6 nresuroso v con semblante 
' ! V 

i:l:rl.usto se diriji6 <il g:tbinete de su hijo. Que 
i ncc,rección \ hae;;rse <esperar de ge!!te tan 
distinguida y e:> semej~ntes circun'ltancins. 
Se acereó al gabinete cuya puerta se hallabn. 
entreabierta; l!anJÓ con les nudos de lo~:; de­
d0s; naJie cor,tco~tó; Vo:vió a llamar, ma<: 
'Ínerte, pero con el n1isrno resultado. : Intrn n­
qt:ilo ~e (1irigió ~t L:lS dernás depe:Hien(.;i;¡"~ 

!Jl't!gn.ntn.ndn a, tc",de>.~ 1os que eu(~o~~traba a su 
"<' 1 '[ 1.~' · r-.. pas·J; p~!ro na.u12 iO 1n u la v1str.l; ~.e supuso 

iu e~"'' l.:., er ~1 "'C'~'i{ 1· 1 l l q11e '.'.·e l.l e .~d,ct .:..~. ! \.• U•.' .d.:-t.Vl } o.e rene e: ,-, 

clu·ijió prc~urosn, pero nada.. se pt,~.so· a d:-n· 
V!)(~CS lL~rn¿.ndo!u furi(~so 3 pero n(tdie contestó~· 
r;i nn,lie dab.:t r:·~zón de~~ ¿Qué habria p~¡.-
''1 .. ,.,., Pl . s~cto ;1 a 1ntr:lnqu1 !lOad a e l.Pn. ec ro crf(::-a. 

ele pu Pt > ¿Quizc"\ no ln bría venido de la C<!-
, ' ' , b' 1' ¡· }le? pero no, e~ o.e ¡a, estar a~~l a ~~nnqJ ir s:..1 

rn~l":l·¡tf'> c•,·-;.:.e.tt.~ 1() q''lP CU•~;;;.t.L_) e.::;: ..... .c¡··1 "U n.'(.'l' t .. _.~ • <, ( 1 V ' ·'- .._,Q :,¡ '- >' t. •-' '-''-' '-''-''1 L.-lA, 1._, ( ._. .1.._, 

"ILL ¿C¿(:é :~:t·~er? ¿Cérno diseulp~1rlo H 
1 •" ... 

', 
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l:!oncnrrenci:t? ¿Qoé deberú1 decir? Bueno, 
/ t . l t ' e~perana. un ra n nes; ta vez uvo a1guna ne-

cesidad u1·gente y h1.:!.bc de salir; sus amigos 
le habrán demorado felicitá::Jc!ole. Con esta 
eS:peranza y un c\J.rnulo de i(leas, regresó al 
~alón; lo:~ vircnnst~tntes que y2" pa.réc~ .so~pe-
0hahan algn, e~tnCr-dl intranq1jlos,; al verle 
npareeer sin ~u hijo, un movimie1:to de an­
gn---tia ugitó todos los rostros_ Irene se puso 
uálida cvmo el rnarmo1: 1..· Q,ué lJor.ha haberle r · ,_:¡ L 

sucedido a M:t·ne~tc? El ¡-·reJado se agitaba 
']1' ]1 •. en su s1 en con_ vcra.ttoera n1uestra rl.e liJtran-

qnilidad. La orq::e:'ta para entretener al pú­
blico volv·ió a prel:!.diir un vnls de ~traus,y los 
de~nrls ac~udien.'n <l 1:-t diim::t c;on palabras ca-· 

- L ,,. 'l r1 nos es. ·-:t a trn_~)si~-~n. en1 pez o a 1aeerse SO-

focante N baJD .?l aentio er.:~. enor1ne ·F 
/ - '-' 

• 

los au-
b ' 1 ] ' tos se cruzrt >an 1 e;.-;.os u.e 1nvi~ctt~os que aeu-

dLtn presnro~o;: creye:Hlo haeero;e tarde: U na 
campu1ada a,~,., ba b<t d. e sonat· en el dorado 
reloj que lucÍ<J. en la cúpula de la torreciila 
riel palaciv.: eran ls.s nueve ~l tnedia; a esta 
l.tora debía rle regresar el Prelrrdo a sn man-
., d ' / f . -s1on, on0.e tenLL 1.1na con1.erenv1<t ~ LoE. pa-

drinos de los nov·ios se aeereaban ,._ Dn. Pe­
,.:¡· qtl~ n, .. ,.l·,,C.•) ·"'t'.;J·"' · •n¡'¡··¡•l·ls a'--;u1a" ·· 'a ,,_lü, C VI V , ~J\ '--'• ' ',V '-- '-•'- C. ~V~ '-' d, _(· 

entrada; L1 paldez 83 mortal en su semblante; 
-en este n1on1ent.o ~~~- c.:~r:.'la~~era de Irene entra 

. ' 1 ' 1 -aglta.ua léV~lL ... O eG sus 
dep_c)~ita en las cie D·nJ 

m B. nos u na .. ca rtc1. 
P~d t"" · c. '-'\. V ~ explica 

que 
ha-
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berla encontrado bajo un ramo de flore,: en el 
tocador de su am11.; la carta fue ~bierta inme­
diatamente: cun mano te m bloro8a dr:;dubl~> el 

' 
blanco mensaje y aote la expectación del pú~ 
blico nglomerado a su alderredor, lee lo si­
gníente :. ''Queri~o Padre: - 5é el dü:gm:to 
qne os voy a proporcionar, per0 debías ~er 

más c<r.11pasivu de tu infeliz hijo: podías ha­
ber dispuesto de mi vida, pero no de mico­
razón; a tí te consta y rnw:has veces te he 
dicho que yono amaba a Irene, es muy no­
ble de alma, pero nos hemos criado juntos y 
solo guardo par~. élh un cariño de hermano y· 
r.unca podría perdonarmP el hacerla desgra­
ciada por falta de mi amor. Perdóname pa­
dre mío, siempre he acatado tu vollllltad p e_; 
ro en este caso me resisto, Adios. Tu hijo 
e¡ue te ama y respeta. Erne~to M ad::we l. 

El golpe dado con la leetura de esta. terr _ 
ble misiva, no es r~ra descrito; la confnsió 1 

· l · 1· .J 
11 

rema entre os t.:JrCUIJSt:lntes. rene e:1e u. 
su aciento y ru1'1h por el su'3lo presa de hv e 
!Tibies convulsiones. Dn. P0dro también c¡¡é­
exánime entre los brazos de 1ós que se halla­
ban más cerca de éi: la notic:ia (:umiió como 
un reguero de pó\vera por todas partes y el 
populacho aglomerad,¡ en la cal,le, prórrumpe 
fn agudos silvidos. Todos los dignatario;; al 
igual qne las dernáe personas, tmpiezan ;< 
deslizarse silenciosamente aprovechandD de 
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ln confusión. · · Irepe y Dn. · Pedro son tras­
portados a sus lechos para · prodigarles los 
euidados necesarios; al fin aquel saberbio 
edificio hace un momento lleno de · esplendor 
y grandeza, va quedando vac.ío y silencioso; 
la ¡:¡ervjdumbre con la cabeza baja eruta por 
los anchos corr~ores sin · s¡ober que hacerse~ 
- los médicos hacen esfuerzos por ¡m]vnr a 

los pacientes. Lo~J cronistas de los diarius 
acuden presuroso!!! a tomar nota de lo ~mee· 
did-o para trasportar sus comentarios a los 
grandes rotativos. Kadie se explica, este 
insólito caso; sólo .hay ·aua persona que tiene. 
la clave del misterio, -este es Dn. · Pedro;: 
Irene vuelta en sí á fuerM. oe cuidados, se 
lev~:~.nta demacrada, y arrodillándose ante un 
c.risto de plata que ha. y colocado en su ora~ 
torio, ju-ra entre sollozos· interoart:e eti un 
Q<>nveoto a terminar. sus ·días consagr-ada· a 
Dio¡;;, quien no la despreciaría como su novio 
-i~Jgrato, ·los c9mentarios· ·en ·público sQ,n va~ 
1:ios y a <mal más antojadizos. . Dn; ·~ro 
reaoo.\ona paulatinamente pero mny débif:-,, 
s~s nego<~ios han quedado medio paraliza~ 
d(~S d~sp1~é:J de tan -lamentable acontecimi:en­
tQ, . L?. ml\yor parte del tiempo lo pasa me. 
üdo en au gábinete particular y a puerta ee;. 
rraq~; ffi\lCh03 le IlÜI"dfi ·con ]ást1ma y cree:n 
que !le vá, u, vQlverl<>OO.' .. E. o su soledad, On; 
.Pedro reflexiQn& el mayot)erro de su vida; 
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el ar..repen timieitto ; tUtee 'lb"fótar J~griiÍiás:, ·i 
&n:s azule~ . ojo~; ;,:¿pqrqué: el fatál ·~ desti'rro;: 
le había condfnldo:'a.ml ~expiación·? : En_,~us 
primeros años de·· ;juventud;· cuando ·apenas 
ttmÍ'<L~:L&'riño~ y;cuPsaba. elcua;rto año: de' da:re~. 
cho eu-el:antigiie pla'nteh. S3n :'\T.icen~e (hoJ: 
Vicente Rocafue:rte) ·varios de ·sus :compá~ 
ñenl::de invitaTo:n• :a:i:wa cazería por laS' ct>r­
canías de Yinces; donde :uno de éll'os; AJberi 
·'¡o,:tenía una,finca pr:opiedad~de: sus· padres~: 
li n:da· posesión,rod·eada d e.<:bosq u:es frondiosos,i 
d.e· .. hermósfsimas huertas de·· caeae·, rcafetal~s·; 
extensos.:f.,dehesas mar~villos:rs · . donde: paS'.: 
ta.bán 'ganados de finísima 'cría; ·y caballos· de. 
unaraza·.congénerede los. árabes; ·conocidos 
en todo el. Iriuri:do .por su estampa y fina sa11i 
gre. · NI :v.iaje;de Guayaqu:il a N'iáces se't·éa'J 
!izó lleno .de alegría y :entusiasin:o. . -El va~ór 
en cf' iban se convirti6;en·hei-mos.1. sala de bai~ 
le y a los acordes'dé una -competente orquesta, 
Ja ,juventud:,a.:legre y 'retozona danzaba entlfe 
riSas de alegría y cb.a.I)sonetas de 'sabor' p:ican' 
te.q u e todos fest~j aban. coa) :ca1,cajadas de :sa:.. 
tisfacció n. · • ' ' , .. > ::' ,'o ' , · ' · ··· • ; .. ": 

. ·,Seis horas ·de placer imborrahlesi la~ que 
· transcurrieron en. el viaje , lleno de encantos 
y .gorpt·esas" para: todos los excursÍ()DÍsta~; . lás 
eris.talinas aguas ·se ·.deslizaban :mansas ·· ty 
tranquilas como uiía cinta de plata tendid·a. e~¿. 
tre una alfombra de ~smeraldas;-las · riberás 
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:-:e1>_h~berantes d,tr tu:p:idosry' frmidos9s :árboles 
_frutales,.como: .Qla.ngo~, .g'\}ay:abos.; nar'vnjos, 
;_ &;, &. y pahneí·as de-:coco ·car.g¡¡da~ de ,.sucll;­
_lel_}tos,fr!ltos, daban al ra;isa'je .u:na 'i~lea ~:del 

,, .. pa,raisq prehis~órico en que ;Qics :puso,·a Arlán 
,Y Eva:~pe~as,salidos de su;Sl'Nanos c;readoras. 
·. P int0resc:~¡, easi:t,-as de. criollos cotL !lus': • techos 

1 de b ij~o y su có rral de, ··g.aHir1 ~so se : -~haJla,ba n 
situados ,como centinelas ,e,n·; ;!;tjler.as · inte1mi­

: na])les aJo largQ_,del anchur9so do.- :•:Ab y;er 
. pa_~na Ia al~gz;e caravana~ · .m.uc·Úos _, Q.e , sus 
,_d1,1e_ño~, cholo~ robustos de co}9r:- bronce.ado~ 

__ .con sombrero& de paja-de ar:c-ha~:~ aJas y.cin~as 
-· de, (l5Jlqr('s vivo~, su ma(!hete. al :.Gilito , y:Cs.us 
:, cqry~s.apretadas .a lospies;•salfan cur.i~PS•al 
,,diJ:~~el d()sus,.p:uerta_s_pll.l-~'remedoi_. d.e:::mue­
') les'.:; Je bri<:ados .. de palos -de: balsa. •frente:a &us 

., :vi vt~ndlls,- para, s.iludarlos_, con;. e1 g~rbo. y 
. ,fJ;'!l,n_q~~<Za-prove;rbi::~J e:o-éllos~:· :•Chicos;-, re~o­
., zopj':3!,~ a~a posos y., ca:si: ,., desn'\)qos; · y :· m t:Ij.eres 

. . 

.. , dt¡.~pi'<J.r. canela, :rmrq vivas y .. d~ojos ·e:xpre-
·. sivos daban,desdeloscoi'redores :de sus easas • . . ,.,_,, -~---~ .. , .......... ·-·-- ...... - ~ 

. J~hie,~Y~ni.d~ a .Jo~ viajeros'Qa,n:dereándo~. p.a-
, ñ*e;lp_s;~J>j{:l~;o -hlanQo_s,. :eon).a ,so o risa en . lps 
.):a~ip~y.Ja,,a!eg'rí¡t ell,.susseutblautes-... ; , ·, 
, ;, ,.JjjJ,I\>gi9p a._ la,s .hf!rwosa.s pla,ya·s- del pueblo 
,, ., fue_s,~nt_upsp,;: Jos_ ~!lrn pesinos: _ 8e, arrernoUna­
. :,I·qn, ,~:¡ r_d_~n:;e¡!~r, ºe Jos·,viaje.ros. pa-~:a darles su 
: ,,b,iep.v:t!!n_ict~;;,·g·~,lcltes \'sgn:cilla~, y hO#'pital1l;rias 

'- ' 

. .Jéciben l1l los- forasteros CQil .. seqa::J.das -r.Q.(l-es 
:·-··l.·'-- ·-. -~------ .. -- .. -·__ ... 
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''tras d~ apt·~0io. : la orq ttest·a.· tocó 11 n alegre 
. pa~odoble flarn~nco que hizo . saltar. de ·ale­
gría a todos·sus oyentes. · Al amanecet del 
'-tiía siguiente, después de una noche tormen­
tosa, se di!ipusieron a la cazería; el júbilo de 
aquella juventud pletórh:a de vida· y fogosa, 

. fue inde'!criptible. >La pieza era un Tigrillo 
que había asomado por Jos alrrededores de la 

· •hAcienda de Alberto, y tenía diezmado e·l git, 
· bádO menor que· pastaba tl'anquilamerite en 
· una de sus EXtensas dehesas, el cubil :había 
. sido ya localizado y los perros de la hacienda 
· habían olfateauo la pte:o;~ muy a menudo. 
· Los cazadores se repartieron eil dos bandos 
para d"ir'iiirse por caminos opuestos siendo el 
punto·inicial de la batida un espeso bbsqlle 
e intrincados-matorrales c¡ue ·dificultaban· el 
ca.m\no; habían unos palos podridos y cubier-

- tol'! de lianas que estorbaba-n el paso; ten.fa:n, 
· qll(fandar con muchas precáusiones para no 
· -caer en alguna sorpresa, él, Pedre- dirigía la 
:marcha dél bnndo izquierdo, su-escopeta ·de _ 
dos cañones la •He baba cargada y · lista para 

·· disparar, un puñal al cinto y un .. cuerno de 
caza completaban su rnena.je .de cazador, d'e­
t·tepente vé agitarse las tamás a · distancia de 
unos 20 pasos ·de él, .la espesúra no permite 
ver que es, Ms c6mpaiicros hati qaeda'do bas­
tante atráS y. nú podrían iavorecerle, -luego· el 

. boñor·de:ser él, el·q_ue diera:-eáza al T~grillo, 
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el solo, sin ayu·da de nadie, lo ·impulsó a 
echarse el arma a la cara y disparar. ¿Qué 
pasó después? Mejor hubiera querido quedar 
muerto en ese instante: el hado fatal -del re­
mordimiento lo. perseguía.. desde · entónces. 

\ . 

Apenas sonó el tiro una exQlamación de dolor 
llegó a sus oidos. Apresuradamente y con 
el presentimiento de algo funesto, oorre al' lu-

. :gar en .que cay6 el bnlto ··que. le sirviera de 
·blanco, ·~1dez abre los matorrales que le 
cercan y llega; al sitio. Lo que vió, le • dejo 
paralizado; una palidez mortal invadió su 
rostro y el mundo dió vueltas ante sur;. dila­
tados ojos, se le ose nreció la. vista y cayó des­
plomado como si le hubiera ·caído un rayo. 

Sus compañeros al o ir la. detonación ss 
apresuraron en liegar al lugar en que Pedre 

. acababa de desmayarse: El cua.dro que . se 
· les pre:::entó A la vista, les dejó estupefactos; 
En el suelo yacía ensangr~ntado el· cuerpo 

, de Felipe, uno de sus oompafiero&; a su có!!­
, ta4o yacía inerte el de Pedro; .¿Qué había 
sucedido allí?· Con la rapidez del rayo opta-
ron por sacarlos de ese lugar y en parihuela 

· improvisada los traslada~n al pueblo; la 
· estupefacción fue tan grande q11e ni siquiera. 
· palpat1)n si Tivían o Dó. L& alarma cundi6 
·· en el pu~blo y la. gente anres tan contenta, 
· ahora. se arremolinaba curio...~ a. ver a los 

'.·. m.u&r~Qs, segun el corrillo que -circuló· como 
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,nü·telámpago .. ·.::·:Un n1édici:dorense,.füe lla­
':·ooa~o Ínme.diatameBte; y éste .. pronosticó~e·de 
:grave la herid~•.de..Felipe; pues las.,·.: munioio­
-.nes le habían sernído el. cuerpo. comprome­
... metiéndole órganos v!tales difíciles d·e san.¡¡;r_; 
e a Pedro uno¡;¡. cordiales .con unas gatas J. e 
, :éter,- le volvieron en:. sí, puesto que: d,l'l :él 
~sólo e1·a un desmayo.·· La angustia. refle)a:da 
·~a todos los rostr.os •e tia atroz y tod.os malde­
~·cían la fatalidad de aqneL móJIIleuto, ,.tresJar­
cgas horas de dolorosa agonía.ex:perime.ntó · el 
dnfei iz.Felipe; pero en: im roomepto•.Je::·l.uci-
dez que. la providencÜi.r le '"otorgó,· confesó 

-:ante todos sus amigo:;¡ .y mas ·personas. ·pre­
. sen tes haber sido solo· un .accidente casualde­
·~bido a su inprudencia, pues .:sinreparar:.en la 
;;!atali dadq u e se. ser nía sobre su .ca beza,.se a de­
> lau.tó de su partida y trat{> de incorp.orarse a 
; la de su amigó,f>edw a quitfl :tanto .• quería; 
· no podía sospechar. que l!ii , ~uerte ]'e ase­
. chaba y que é$.t:a debía venir .de :;;ns ,:mismas 
. niarios; . F or último llamó -a su; amigo- y .le 
... eMargó baja juriuaento, .vie~ai:po'fsu des­
: v~ntilradaesposa ysu, hija :ti.Srna aán:. Los 
,:,:'episodios dolor~ISQS•:.q~e· siguie:rori · a,·,esta 
,.,_escena, no es par,a d~scrita.::: , •A las t1 es- de 
;:la tarde del: m.ismo. día, , Felip~ .dejaba· tle 
, existir. L<:lS · funerales.·· ai.u~que .sunituosos 
:. verificados en Guayaquil, il(i)_llenaban .eh·va­
,, cío dejado en §U: hogar. y Ped r<u: ~c~m,plj~n.do 
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la última voluntad de su moribundo amigo, 
se hizo carg9 ~le)~. [!lat;~u tE}:P~iÓI1 .de aquella 

. . . . . . . ... ,", ... 

desgraciada cfamilia. , .. 'Mas estó duró muy 
poco. El dolor del esposo perdido,· afectó 
el débil organismo de · Virginia su incon:so· 
labie:·esposa, 'y a·los pocos· fueses fué' :a.-~ téu:-. 
nirse :a su~Felipe' err :et·reino :deJa nadru. · ' ' '<.i 

., •Entón.e~s Pedrotcoud'njo·airene•a':S:u 1 ca:s~: 
y:.: }U<~;· pr.ohi jó"prodigáridole: ''la·: ed'uc~cíón ·y, 
>euidados qú:e el9-eber::le hnpotíía) Iiúí.s t frde;' 
vi-endo •en' ella unT:ilrria pura! e inóeeñ~téj' ·re;::: 
so1v~;ó oasarla:·con ·su hijo: pnra>de·esa 'maL:.' 
ne.Fa pagar. en;álgó et:!t!1d··: qae la> había b'eD 
C?ho;· cegando ms-· vidas de->stis .·.' des'veriturá:dti~ 
padrei· ·¿Pudo''consegui'r.·su afán? ya ''h'eth.os 
v,istó:.qne nó;:'pues su· h-ijo sEV· resistio':'a' :eSt~ 
u:nión que' .-él·i'gnoraba:la,' ·parte··-secrét~i!- ''que 
.Slil''Pa.dre ·abrjg¡iba en "SU, c.o-~a.zó:-o.r ·· · 

- . . 
·: ... -.... ~.·~--~·,: .. :; 

.. : ·, : ::: : .: .. · . : . .. ... .. : ... 
' ·:· ........ . 

,;_;¡· ... ::··.· . ...-· ' ._, .. _._:. : :>-:-:·· . ..-: .... : -~ 

' . 
-~ ·_,;:~:.:;: :- .. :· .. · .. 

• 
• 

.:J :~::· .. '· 
. , .. . . . ' .. 
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Parte TercEira. . . ' .. .. . 

.. 
. • 

. ,. : .- : . 
. . 

_ Ern.esto al que hemos visto -deslizarse- ~á-
bierto en su capa y cc<>n ~>u sombrero de an~ 
cbas alas aprove<!hando el gentío que llenaba 
las escaleras de su_- palacio, pasó_ inadvertido 
hasta la calle ]lepa de- autós·.Y de .· curiosoB 
aglomerados en todo · el frente del' -edif1ci() ~ 
cruw a la .acera opuesta :y viró la esquina 
contigua interná.ndose pór las' bocaeajles .• Ol"l­

onras y silenciosas. Su ··cabeza ·. -_ardía y· 
!Jens_llmientos extraños agitaban su cerebr-Q. 
~ fuga deL hogat~ paterno y eri · · semejante 
Qircu nstancja.s; .lúgnificaba su pérdifia. total del 
afécto de su p~~lre y por consiguiente tal vez 
aún hasta el de su fortuna; ~n adelante sería 
un· ser abandonado y miserable, andaría . 
erran te y bagabundo, sólo y triste arrastrando ~ 
su deo;;tino, pero tranquilo al no haber sido 
objeto de una mala acción. 

La· noche la pasó errante, no quería mo­
le8tar a ningún amigo porque la mayoda es 
taban en su p3.lacío. y seguramente se bu-rla­
¡·ían de él; escrupuloso en extremo no había. 
tomado dinero, porque le parecía un robo al 
tomarlo sin el consentimiento de su padr~_; 
apenás le quedaban algunos reales que él se 
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resolvió econoinizarlos por lo que pudiera. ve­
Ilir; en este estado de t.nimo se roncretó pues, 
á vagar por la ciudad a lit ventura sin rumbo 
fijo, eomo el Judío Errante· eran las 12 de 

. ' . . 

hs noche,· las calles estaban silenciosas, . uno 
. . . . . 

que otro transe un te c1·uza ba en . su camino; 
. . 

. meditaba. su porvenir y lo veía in u y oscuro 
en la ciudad no podía permanecer más tiempo 
sin exponerse a la burla y crítica ·· de todo. 
el público; lo mejor era huír, huir lejos, muy 
lejos, a: donde nadie lo conociera, donde pu­
diera éi pasar sus angustias sin testigos., a uri 
campo, a una hacierld<t; . aunque fuera 'de 
peóu; se cambiaría de noinbre, para noaver~ 
gonzarse ni que nadie se avergüense de él; 
así nadie sabria donde se hallaba y el tierr.ip~ 

. · o el destinó dispondría lo demás; así· pei:i~an~ 
tio fue acercándose paulatinamente a:J Male­
cón. La luna plateaba las aguas del nnchuu­
roso río que cual sábana de plata se extiende 
a los píes de la ciudad. Una. p1tada aguda 
de uno de ·ros v!tpores fluviales surtos en la 
ría, le sacó de su ensimismamiento; las chis­
pas. que salían de la negra chiininea 1~:: hizo 
comprender que aqilel vapor estaba de viajf3; 
no pensó ·más, solo quería alejarse cuanto an­
tes, se a:cércó a paso largo &1 muelle · y supo 
!fue aquella embarcación salía emeguida pa­
niVinces y otros~ pueblos colindantes;· se 
e ni barcó sin pérdida de· t.iem po y tomó su pa_. 
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"'aje; los marineros maniobraron rapidamente 
y lO.minutos después la embarcación surcaba 
las aguas rompiendo el oleaje con rapid~z 
vertiginosa, poco tiempo después solo se 
veía la ciudad en sombra y las casas iban de­
sapareciendo como sepultadas en un abismo. 
Ernesto presa de cruel melancolía sentóse en 
un banco Pn la proa que estaba snlitaria, apo­
yó su cabeza ardorosa en sus· frías manos y 
4ió rienda suelta al llanto que .. hecía tiempo 
cíue le ahogaba. c\.1 alborear el . siguiente 
día paÍ::~ajes maravillosos desfilaban ante sus 
ojos como surgidos por obra mágica de algun 
hábil en<.Jantador, hermosas praderas,· bos­
ques de palmeras, frondosas huertas, y verdes 

· deh<;sa~ extensas, como manto de esmeralda, 
moteadas Celo los pintorescos colores. del ga­
nado que pacía tranquilo. exhuberantes de 
hermosura. Casitas de los vaqueros y pesca­
dore,.; satí,.:fechos de su pezca ~octurna, todo 
esto pasó porlos ojos de Ernesto Qomo una 
einta de Cineque se deslizara rapidamente 
ante sus lánguidas pupilas. Eran las 8 de la·. 
m2ñana, un sol reverberante doraba las copas· 
de los árboles, el vaporcito seguía su marcha 
internáildose más y mas por aquel río ahora 
es~recho y correntoso; iafioidaQ. de vueltas y 
curvas obligaba al timonel a . maniobrar con 
rapidez la rueda del timón ; derrepente · a,l vi-.. 
rar una de aquellas curvas, asomaroD las . pri •. 
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meras casas del pueblo pintorescas y alegre¡., 
con sus torrecillas y veletas que giraban con 
Pl viento, sus palomares ysus ·hermosos ár­
boles de mangos, cargadus de !SU deliciosa 
fruta; campesinos con trajes típicos cruzaban 
las calles en sus quehaceres; una ]Jitada for­
midable, prtralizé a todos. · El vapor llegaba 
de Guayaquil, todos se arremolinarov al mue­
lle donde debía acoderar; curiosos los más, 
miraban con ojos ávidos a ver a los pasnjeros; 
cada llegada de un vapor el que es esperado 
con ansia, es un acontecimiento, porque ahí 
vienen interesantes correspo!!dencias de sus 
rdaciones comerciales y familiares. · · . 

Ernesto salt0 como l<;s demás, nada le 
quedaba qne hacer en aquel vapor que lo ha­
bía trasportado: como un bohemio anduvo 
errante algunas l;wras, atardecía: ¿Qué iba a 
ser de él? U na casa posada le brindó alber­
gue por aquella noche: i'U cual'to signado 
con el núinero 5 poseía dos camas, era seguro 
que algún compañero iba a tener Elara pasar 
la noche, quizá este fuera un ho!ID bre de CO" 

razón;· le pondría al corriente de que era un 
forastero quien no P-onocía a nadie en es.,; lu­
gar,_ le expon9ría su necesidad de trabajar pa­
ra poder vivir, no había necesidad de entrar 
enpormenores,c0ncretamente le diría vengo de 
Guayaquil, me llamo .Ricardo y neeesitó · tra­
bajar; quizá el le diera algún derrotero para 
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s~ porv~nir. . Al3-Í pensando se >quedó m~dio 
dórmidv apoyado ~n el borde . de su cama; 
derrepente una inaUO se posÓ en Sil hombro y 
sucoutactp le .despertó; ante él se hallaba un 
hombre dé aspecto franco, con esa. franqueza 
campechana de los hombres criacios entre la 

' . - , 
rudeza de los campos. Ernesto se incorporo 
inmediatamente, tenGió sus manos al visitan­
te, acercó una siila par!lque se sentara y en 
franca camarad~ría refirió ;su situación, s.in 

. quitarle lo angustioso de su porvenir si- no 
h~lla ba trapajo y albergue: An:tcleto Rusta­
inante, priel él eras u interlocutor por una ra­
ra casualida.d del destino había. llegatio. de 
la hacienda dor:ide prestaba sus servicios co­
mo. Mayoniomo desde hacía largo tiempo y 
tOU1Ó ese Cuarto en espe~a del vapt'lr que. de" 
bía conducirlo a Guayaquil por l'!suntos re!a~ 
cioriados con su trabajo y. para recabar fondos 
necesarios par~ el pago de su gente~ el vapor 
mismo que había conducido a Ernesto debía 
conducirlo a la ciudad,. así es que todavía. le 
<'}Uedaba un día libre, mie::'ltras el vapor ha; 
cía puerto recogiendo su correspondencia· de·. 
retorno. · · 

. . . 

· La impresión favorable que le causó desde 
el primer momento .a Ricardo Valmali, (con 
este nombre se presentó) influyó en .su ánimo 
una simpatía franca, que germinó en admi~ 
tirio entre sus trabajadores distinguiéndole 
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algo de los demás, puesto que otro empleo 
110 había en la hacienda que él regentaba. 

' Anacleto creyó una resistencia natural de 
parte deljoven, puesto quese veía palpable­
mente que no estaba acostumbrado a esta 
clase de trr,bajc,s ru~os, como son los del cam. 
po, más se quedo admirado al ver el entu­
siasmo con que fue recibida su proposición y 
en el optimismo con que el joven entraba de 
aano en su nueva poseción. Come se acer­
cara la hora de su partida, dió una carta para 
su sobrina Elena, recomendándole · admiti€lra 
a su nuevo peón; indicóle el camino que de­
bía seguir y así quedó Ernesto colocad:-> conio 
un simple jarnalero en la propiedad en que 
hemos visto al principio de esta hi,.toria, 
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Parte Cuarta. 
. ' ' 

. ' 

.. Dn Pedro, apenas pasada la primera-· im-
. presión de dolor que Je c:J.usó el acontecimien­
to que ya todos conoeemos, se dedict) con io­
da su alma al cuidado de !!'ene, la que pálida 
y demacracla llevaba desde entor.ces una vi­
da claustra\; esa casa antes alegrill, dicha y 
,grandeza, hoy era algo así wmo un ('emenfe­
no, por su silen0io y soledad. · Irene· había 
hecho voto solemne de dedicarse ,:¡_] servicio 
de Dios en un convento, y trabt_;jaba asirluá" 
meut'! en el ánimo·de su padrino para llev:n 

_a efecto su rés•.>lución; don Pedro, tr!ltaba de 
convencerle en contrario, pero todos sus 
esfuerzos fueron vanos: Al mes del crncl 
deseng¡¡ño amProso, Irene entra1-,a al com-en­
tó de las Mari anitas, dedicándose ensegu-ida 
al postulado. El anciano banquero quedó 
anonadado; su casa ~ola, susilusiones des'be­
chas, sn principal objetivo perdido, .su vida 
se le hizo ama~ga; dolorosos recuerdos ator­
mentaban slf::mente; cuanto se- arrepentía de 
su terquedad para con su único hijo, pero él 
creyó hacer bien y aplacar su conciencia con 
este acto; no se fijó él, que mientras por un 
lado satisfacía una deuda, por otro infringía 
los mas sagrados deberes para con el que, él 
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mismo le diera el ser;¿porqtie quiso obligarle 
. a casarse co.t1 quien no debía . nunca hacerlo 

.feliz?. estas y otras consideraciones atormen- · 
ment;;.ban atrozmente al desventurado ancia­
no; Un día vino a visitarlo su ·antiguo 
camarada Alberto Wilman, aquel compañero 
y testigo de su desgracia; a la muerte de su 
padre, el heredó toda su cuantiosa fortuna y la 
mayor parte de su capital lo tenía en el Ban­
co de On. Pedro, todas sus operadones las 
verifieaba por su medio. La hacienda· en 
que acaeció la desgraciada muerte ·de su 
más caro amigo Felipe, la heredó Alberto aJ 
igual que la demás iortt1na; desde la muerte 
de su padre jamás habí~: ido a· visitarla y co-

. mo tenía por élla amargos recuerdos~ la 
abandono al cuidado solo de su Mayordomo; 
hombre· ést" honrado y puntual, ·nunca .dió 
lugar a su amo po1.ra que dudara de su ·· probi­
dad, así que had:m algunos años que Anacle­
to era el úoieo dueño .se puede decir de 
aq_ueila extensa y hermosa propiedad. Des~ 
pués de saludar a su desgraciado amigo, Al:.. 
berto le propuso una idea saludable para 
arrancarle de ese marasmo en que se hallaba 
sumido desde la fuga de su hijo; oye Pedro 
le dijo: sé muy bien lo duroque será para 1;Í 
moverte de la ciudad y abandonar tu: casa, 
pero tú salud exige el aire del cz.mpo te sen­
taría muy bien; vámonos a dar un paseito por 
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algún pueblo car~ano, Daule, Samborondón, 
Vinces & . &. ¿Y porqué .no irnos a mi ha­
cienda? hoy está cambiada . completamente. 
Un ioven que Anacleto ha tenido la suerte 
de recihir como. su -ayudante, ahora' es~á _ 
trasponiéndolo todo; IGs bosques están que 
dando talados y ·todo se ha. convertido en:. 
frondosas palmeras y huertos de ~petitosas 
frutas: Anacletó me h::~. encomiado . mucho a . . . 

·este joven que dicP.. llamarse· B.icardo pero 
·que yo no le conozco;· aprovP-chareni.os • esta , 
ida para conoeerlci. Por otra parte Peüro; 
todos hemos tenido nuestros ,;días amargos e'u 
la vida; tú bien sabes que t~ 'TI bién yo he te­
nido mis dolcres y desengañ':s: bien sabes 
que me casé clandestinamentB sin el gusto de 
n;¡is severos padres, y vivienduoculto de ellos 
mas de un año, me mandaro'' a Nueva Yotk · 
urgentemente quizá con· .el 'ánimo de. sepa­
rarme practiCa mente de mi· adorada V.iola; 
cuando regresé- al &.ñu de au~:"uci:a·, solo supe• 
que dió al mundo una precie-><!. criatura, que 
al no poder sostenerla la e:·•eomendó a ~>U 
hermano al. que jamás con<,d. ni'·. sé · hasta 
ahora quien sea ni donde resda; todos · mirt; 
esfuerzos .. por encontrarlo· h:.:., sido ·.vanos y 
solo llegué a saberla muer•;; de mi espos11, 
por una vecina de ]a casa :':onde b.abiamos 
formado nuest=-o hogar ¿derués,?. el miste­
rio .. ·:Siempre qu"l estos recr'.'"rdos vienen. a 

• 

' .. 
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·mente, s~ me parte .el alma· de . angustia y 
,Jri~ ahogo "en :este ambiente . miserable· lleno 

. ue-_intrigas y comprqmisos que le. esclavizan 
·-a uno, haciép.dole. un .ser desgraciado •. pero 
hi-pócrita, puesto que tiene qQe. o.cultar todo, 
al-pulpo .deJa so~i€_dad en que vivimos.·. La 

.amargura me domina, y entónc.E's no hallo 
<rnas h~lago que salir. al campo, siquiera por 
unos-días, al aire. libre, a la soledad; vámo­

. no.s Pedro, acompañ,ame y te agradeceré. con 
toda mi alm~. Pedro meditó un momento, 

• 

y i.llfiu co;nyencido -de la verdad de las pala-
. hras de su amigo, resolvió acompañarlo y 
q-uedó -formulado el viaje para el próximo 
-día. • El vapor "San Pablo'' -desatracé de su 

.. mt:1,elle al alborear; .. dos vi~jeros . ancianos, 
.de larga barba, cubiertos con ancha¡: capas de 
paño oscuro y: sombreros de fieltro se hallaban 

. 15entados en· l_a. proa y conver:-aban amigable­
. men~e ~ algún suspiro salido de sus pechos, 
.de.ootaba q11~ su· conversación ·no debía ser 
• muy alegr.e; iban indiferentes a todas ]as sen­
.. sa~iones que se experimentan en un vi: je por 

los rÍo!:! de, nuestro litoral, solo de vez en .. 
. cuando extend{;UJ sus miradas a los soberbios· 
.paisajes q~e pasaban veloces ant~ sus retinas; 
Pedro. y A lherto recordaban a pesar suyo el 
viaje. de ca-zería que tan funesto resultado 
tuvo, allá-por los tiempas de su juventud: 
estos amargos recuerdos ·entristecía sus sem-
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· blan'tes y quitab:t.de sus arwas la aleg1H pro­
. pia de estas e:xcarsiorits. · .--!fin al atardecer 
del mismo dia:JJega ban ·ante las 'alegres casi. 
tns que como a v'anzadas se extiendf)n poi' las 
riberás'al sur del pueb1o; Anaclefo · antici-

. padO:por medio de un telegrama esperaba -a 
·su :lmo en la orilla y miraba ·con avidés la 
llegada d~l vilpo r; apenas vio ·sahar·a A 1 bertb . 
corri6 á ~u encuentro y los: ludó con }·espeto;. 
como conocía tambiéii al amigo de su señor, 
se apresuró a darle la bienv•·nid\:i; ·ínniediatá- . 
nienté 1mohtaron a caballo, y caballeros e:i sus 
briosos alazanes;partieron ·,¡]--~.galope, jamá<J' 

· ·sospecharon laS ,;orpre.::&s qne les espera ba···en 
·ese rincÓn del mundo,' en eR•• OaSiS de la' na 
tu raleza, en ese pedazo de ·íerra llamado· ·a 
producir tantr.s i:inpH=si0Jie~' · 'en el alma l'le 
Pedro. Del pueblo a la ca:·;t de l:t' hacienda, 
dis t:(ba un& dos horas mas ( · ménol':~ · así· es 
que ahs 9 bajo 'un sol trópica!· ·pero ampa­
rados por las frondosas huer1as de: ~a.ra(J que 

· tenían que <~ruzat', llegaron a los linderos del 
gratl patio que ya conocen OS; .•. El ganado 

·.como para recibir a su am6~ seliabía aglome 
rado en los potrer<IS verdes Y"'abüridantes que 
estaban a los costados·dél~ ca-¡;:a; caballos y 
mulares de fina ·raza,· pia'f'ban. impacient~~ 
enstis-pesebreras. Laéntr d'a fue triunfnl; 

·toda la ·peonada adv-ertida I•'W 'A iiacleto "espe­
raban en ales:r~ c(>nsorcio. i · b · ·· entrada : é:!-

~ 
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t~ue•: .•<sos vivas •·esonaron .. como un .to!'tente· . . . . ' . .. . . . . ' - . 

sa.lid ·.·.·.~toda;, las 6,0 bocas que loaeJarña,pan. 
Pedr veía todo corno un sueño,. el ;recuerdo. 
de su \jo vino a turbar: la.alegría, que quizá. 
habL .. ,xpenmentado .con tan. expotápeo y 
fni.nc ,-,~~ibimiento; su mirada vaga .. se fijó 
derr(· .,.,te en la ventana de u,naal{:lgre pasita 
que b ·ía. a· unos 50 paso~ dyll uga•· en qu~ 
se k· .. :.·. •an. Macetero:;; . cubiertos. de· ,flores. . . 

form .:.::,,un marco f!. ~a ventana y ~n medio, 
qom ;:,1 reproducción de : ¡1Ig4n .. -cuadro .de 
Vel3.~, .~z, se. halla0a una liuda~ mnc4~cha 
q~1e '' :t~arisueña y curiosa la Ilegada.,de 
tan L ':',e¡,¡. caballeros .. v~a. agradab_Je irn, 
presi• • Jesimpatíagen;ninó por el,a;lm;t. -de 
Dn. ·:' /ro,, .Y sin que~edo,··. ,sin· pE:l.n~ar. qasi 
auto it> .. am.ente, se sa«?Ó el som br;e:r;p, . ·. lJ!la 

.. incli· .. /m graciosa de.cabeza~ cpl)t~stó Sl;J; sa­
ludo y ¿>,sde entonees, .estaba, resuelto el des­

. tino :r; 4ios criatllras que habían nacido para 
se.r e· 1:0 \.o del otr()~ !~asaron algunas·.· horas 
en qn: I•.'S vjajero~ descansaron del fa~igoso 

. . .. . - -
VlaJ" . . . ·.. .. . . . .. r···e·· ..... 
· . D· · ,, :·ledro recostado. en un diván' . nQ.· dor. 
lllta, ;¡.; .. ,lga,ba; la ·sombra de la :sinrpática 
figuj·ii)· que había visto ~n lll. ventana vag:'I:Ra 
tena~J•('lte}~D su,imaghliülión;.hasta llegó. a 
creér,q,·e.~e .. había enamorado y SODFÍÓ .al,.,.su • 

. ,., ·- .... 
pót:~edo) eia muy ancian~. para esas lJ1Uch.a7 
c~adt:~r·· ; pero 1¡¡. vil!lión .. persistía;· su . ami,go 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



. 

44 

dormitabatrauquilamentc ~ 8e lev:iritó sin ha-: 
eer ruidrJ y salió; la ventaná. est1ha vacía peni .. 
el recuerdo seguía imborrable. · Anacleto ··y 
su ¡'Jeonada se habían retirado ya a sus qtie~ 

·· hace res: tolo estaba en silencio respetando el . 
reposo de sus dueños; U na· idea éruzó rápi- . 
damente por la roan t., de Don Pedro, ir a esa 
casita y ver quien era aquélla .muchacha que 
tanto le había impresionado; el no era hotn~ · 
bre que demoraba en sus l"esol ricidnes, asi es' 
que se dirijió enseguida Il~riO de euriosidaR y · 
casi de alegría. La püe·rta del zagu·!m estaba 
entornada; llamó con losnudiilos' de los de 
dos. u na voz dulce y meh)d1osa contestó de 
adentro; parecía que supiera quien se b.allabll. · 
a !'U puerta. Entrad señor! le dijo~- Don Pe-· 
dro empujó la puerta y entró; en el descansi-

. ' . 

11o de la escalera le esperaba Elena; saludó ::¡J 
recien llf'gado con una sonrisa y; !e tendió la. 
mano. Subid señor le dijo, dispensad la po- _· 
breza de nuestro hogar, pero ini tío Anacleto 
no puede hacerlo más; de toda~ máneras, 
seais bienvenido. Don Pedm se quedó está­
tico; alguien conoció en su juventud, que te­
nía esa voz,. esos moca! es esos ojos, ·.ese. son­
reir delicioso; se quedó pensativo • un' mo­
mer.to; derrepente como que .hubieran desco­
rrido una venda de ~>us ojos, recordó a Viola, 
la esposa de su amigo Alberto, ·la desgraciada 
qne murió ignorada y quien 'sabe el'l que. ri:ti-
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_con oscuro de este miserable mu.ndo .. La r.e-. 
C{Jrdó patente; ~ra su . mismo r~trato, al no; 
haber pasado tantos años de muerta y no . ha~· 
bar ese lapso de tiempo en que. él la ya sería,· 
anchtnA, diría que era. la misma. Se. act'rcÓ, 
cariñoso y acariciando su . barbilla .le . dijo.: • 
¿Cómo os llall1ais. niña bell.fl.? ...:.:Elena. J3usta·­
mante, . su servidora;_ Bustamante; Busta~ 
niante; srr padre fuá Bustamant-:l? .. · lgnoro 
señor; mi tío jamás m€ ha dicho .. q uie'n fué . 
mi pa,"dre, yo no lo conocí, porque mi madre. 
dice mi tío, que murió.-¿Y desde enton-. 
ces no ha beis sabido nada de vuestro 01 igen?. 
r--. No señcr, nosalgojaniá.sdeestelugary atín· 
cuando en parte me he criadoen. G-ua.yaquil, 
jamás he sabido mi verdader<:J origen. . .EL tío. 
no me lo dice nunca .. Pues.bien,.yo le haré 
que os lo diga; en ese momento y como lle­
gado a un conj nro Anaeleto subía la· escalera· 
en compañía de alguien que todavía no. era 
visibl.e. Un segundo después, do.s hombres 
entraban en la estancia.. Lo que pasó en este 
momento no hay pluma que lo describa. Co­
mo irr.pulsado por un resorte, . Dn. Pedro. se 
levantó de su si11a y con ojos dila.iados mir6 
al recien; llegado. ¿Pero es verdad lo que 
veo? Su hiio! su hijo Ernesto ·en cuerpo y 
alma le tenía por delante, su hijo perdido. lo 
hallaba milagrosamente; er;¡ que facha Dios 
mío! como un peón; de un salto se arrojé 

• 

o 
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sobre Ricardo y lo al:Jrazó tan estrechame.nte, .. 
tan fuertemente~· que a no· sel' por el vigor y 
la juvetitud de 61, le ·habría .. ahogado· entre. 
sus' brazos. Ernesto (a quien lo seguiremos 
llenand()por su verdadero nombre) solo· sup0 
pron nnciar u_na palabra; Padre mío! Paare' 
niío-! ysóllozando se iírrojó entre. los brlJ.zqs· 
desu anciano Padre, la estupefacción • de 
Anacleto ·y Elena al ver este cuadro conmo- _ 
vedor fué grande. ;,Corho aquel i.oven llega~ 
do a su' cilsa de manera tan miserable, era el 
hijo del mas acitudaHtdo bailq uero de Guaya~. 
qJlil? hijo de DonPedro,el amigo íntimo de su 
amo; de Don Al bérto, deL du~ño de esa enor. _ 
rile y ricacposesióri? · ¿Corno no .. supo adi vi-· 
narlb? é'l; qua. debía ser su i:Ú:ri'o, había esta'­
do co.mo s!l pe<Sn? .. .A hora ~e' acordaba todos. 
los a'Ctosde nohle~a del jovén,· aún hasta el 
perdón para su$ énemigo~; An:íceto y Mano­
lo, perdón' otorgado á 'ra:iz_ de 'su curacióu .. 
Sus _modales; _sus inanOs blancas y bie-n cui­
dadas, todo iw dei:tot~ba·set': .~e-'.noble estir-· 
pe? ¿C()mo lo había confundid&? El p.:>-:-· 
bre anciano se santig'uaba mientras Elena' có~ 
hihida· mit:abá. _de soslaj6 a Edlesto que llo1~á~ · 
ba en los.br&-zos de su p:úlr'e .. ', 1 Pi:tsadc.s los 
primerOs transportes de' alegría;' :D0.n~ Pe¡lro 
invitóa_Anacleto y su sóbriila -para que lo 
acompafiasén' a ;a casa principal~~ donde 'Al­
berto inocente' de 'esto::; 'incidentes ~eguí:;; dur~ 

.·. . . , . \ . 1 - • ' •.•.• ,. ' '- . . ' . .. . . ' ' . .. . ~ . 'd . . 
- . . ' 

G 
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rniendoapiern~ suelta.· Llegados alH Pedro 
entró (!el' brazq' de su hijo a quien nóse ean­
~aba de e~trecliarlo C()ntrasn pecho; al ruido 
producido .con; sus pisad:iS despertÓ Alberto, 
ineqio ÜH:orpó~:iodose en su · lecho_ improvi­
sado_ ]\¡f,á.s tt1~0 que pasarse laR manos _va­
rias ve,ces por s.~s f>,jos,. para convencerse, <le 
que éstaba de~pierto; Ante él, se _hallaban 

_ l)on Pt::dro p<),~ .Su hijo y Anacleto; "con lSU 
mujer"' ! con su Viola tan llor~da, con su 
Viola adorl¡;da a quien no .olvidab11 Jlli ·un mo­
mento; sil pr1m_er impulso fué de·. es tu por, 
perci luego ser.enándo:se atrajo hacja :,.Í ,a_. ~r-

. nesto a' q ulenlo _abrazó con entusiasmo, lue­
go tomó dé la ,rpano · a Nlena y la miró con 
'arro bamient-J.. , . _ . _ . . 
·. Un d.ulce pi-~sentimiento embargó todo su 

_ser;· pero, ¿sé ría· p<>sible? una duda cruzó por 
-.~11 mente con la, rapidez del rayo; . todús se 
hallaban atónitos ante este cúmu!o de aconte-

., • ' ' • ' • • • 1 • • - • • • 

'ci'mientos; pa-móa Anacleto co:t dulzura y 
'(mcarán9ose eóri él lé miró a los ojos con in­
sist~~eiá _. cyJR.o para hipnotizl'lrlo; A nacieto, 
]e d11o, pom~ndouBa mano en su hombro: 

. P.or lo ~:is sagrado para tí; por tu mad~e, por 
tu esposa muerta, por el·. Cristo· <'rucificado, 
(_1iine ¿quién ~sesta niña? !~ome lo ocultes, 
tu~ Jo s~bes, tu's. ojos me. lo dicen, apresúr¡¡te 

· que me m_uero'_de angusti3_; Las manos le 
l" . • 1 '• • ' ' ' 

temblaban, y los sollozos inundaron sus oscu-
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ros ojos: . Un sudor helado resbalaba por su 

··frente, la angustia era ·mortal, compréndiéri- · 
dolo Anficleto;' se inclinó sumiso ante su amo, 

'y haciendo con' Ia' mano la señ~l' de' la cruz~ 
dijo·: Señi>r: juré ante la tumba de mi des­
venturacla · 'he,rmana, que jamás divulgaría 

·la procedencia dE' es.ta ni5a; desengañada en 
sus amoreS, esa mi.rtir dejó de existir'; por la 
'enfermedad . de amar;. su úl~imo snspiro 

, fue para el Séf a·rrtado de SQ COI'Il.ZÓn jesta':ni~a 
fue el frutó d'e 'ese amor; mtil'ió su madre y 
he concret~do mi v1da en atenderla;, soy po­

. br.e, U d. 1() sape y por eso no la he dado h 
educiición que élla' niereee: pero tiene Ul') al 
ma noble y un rostro de ángeL . trd. la. vé, 

'hoy soy ya . viejo, pmde sorprenderme. la· 
mue. te, y m~jor devuelvo el tesoro a su due-
ño, Sr. Alberto Wili:n:n,: esta es vuestra hi­
ja; y elpo bre' ar;ciano ea.ró desvaneCido a Io13 
pies de Albei:tó. El júbilo experimentado . 
pOr vVilman'a es'ta sol•;mne declaración fúe 
indescriptib:;,; alb0rozado y lleno de .. ·alegríá, 
abrazó :t su' hija que lloraba de placer; con 
que ~u padre.había Rido el pro'pio' <hieño de 

.. esa riqtlÍÜma propiedaJ. y ella que lo . igno­
. ra'ba, pasaba horas de angustias tenida p9r 
·una simple s.ií·viepta, puesto ~ne su tío, lo 
·era: j oh ! capricho de: destino!·. ahora que 
sabían quién 'ed.t su Ric;l;·do y que i5e .mo1fa 
de dolor al pensar. la distancia enormé o te 

. . i .. ·:: -.~ . .-., 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



· . los, separa. ba,,.a,_P.era'-1\ ue.:.h ac;e., un. m'()nten to. .~ ..•.. 
veía -h~umfllacl~'arite<~.an.n:o :t>Ie :seiior l}.'r~yé~- .• 

· dose~pa ¡;¡ohre:·bij~. 'deLpu~blo) resultp,"fiu,~ .. 
_ tam b1~n élla '~~\1. :~gu~:~;,:t::t mb1ért, , ~s }a. ,!'ti:ja .. ~ . 
. : deJ_~cauda·ladó -Alb~::rto.:Wil(Jlan.,;,:·i!1legq.,~#H~;~.-, 

no es Bústamante, es Wilman:con , ctcd~s,·s:us . · - ' - . . . - ... ' ·-- '. " . . 
letra,s.;t jq ae dtcha~!. asÍ. S~ ~po(}ríá.-e.-casar .;,,co,ñ,, .• 

. ', -. - . . " -.. . . . ~- . ' ... - ··- -- ... ,. -·'·' --· -·-
. RicarP.o y mirafloJrentP.·W-•fr.ente:sin .l:t.~wi.·,i 

- . . . . .·-. "" - ------- ....... ,_;¡¡_ 

_liarse.;; e~te·y•ot1ps, pe,ns~_~ie:ntq~ .. :PasaXOJ1,.;rá;:· ···~• 
_pidame0 tepor1a, meo-te de< Ele..{) a j: !3L:,P~3.fle.r .. : 
"em'bargó· .. todo su::sej .. , ~·Erne;:;t()~}'Ilira b3:: estM;i!:!<! .. -.­
.todo :lo -que .pasa!Ja .a. su ,a.ltr~d~d;at~-' solq~cUll.,: 
·pensamient~ agJtapasu, cerebro~-- .. ,El~~a,.'~cle~· .. ; .. · 
"pués de -este ;de~ll:prirpienty!'. ¿~~~~n:ti~í~ ~11.-:Y. 
ser su espos~ Mas.,a:Un yo.h~blaa.caba,d<?S~~"• 
f~rllla-la1:se;,e~ta. pr.,egn:n.ta,• -~~·al'l~fl: :E)er.m~~rr~, · •. ·• 

·. dJUá.ll'dos_~_an!1e,au.padre,.,, )e .rdJlo S(lli_ozai.l-g_o ., . 
. .. de al~gría:..; Padr~ . .;-.. .:.gr;.u1de -e$ ·''4es:tei<d:til·"H~:fa .· , 
. ·mí, pues os he· encontrado, pero para • que ·· 
. sea imperecedero y guarde su recu..:rdo en mi 
'alma t<,da la vida, quiero padre mío que 
consientas en que me case con Ricardo: 
pues ~on ese nombre !o.~ conocí y quiero que 
perdure para 1ní:..., twn~~'ul_9~~;:~rJ~ombre .... · · 

Luego dirigiéndose a Don Pedro que esta-
. ba anonadado con tantos acontecimientos, le 

dijo: verdad padre que consentís? por toda 
r'espuesta los dos a,ncianos l!!e arrojaron . sobre 
Elena y le confundieron a besoa. ¿Que si 
querían? ¿porqué nó? 11.nte éllos y por pri-
. ;,, 
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. ffier~:'véz' it3lhe;t::f ésta{rip'6 ét'pl'imer Óscúló 'a 
s'il'"''i5éHa l:i8\iíli; ·:· 'cJn 'esto'' uedó actado d. e 
.. ~--~~\- ¡·'·~-¡--·:-··.•J,, ~--~-- .-_ •.... _ ...... .9;_,. -,~, p ,. 
ú'n!~ rria'nera soli:inú:Ü~ el des tí rio de los dos. 
X).'Híá s1guiii~''t~~:a~pet}cÚSn' ~é ios dos novio$, 
§é'het~br'ábu· tail'fau'stci aconiedimiento. en la 
~~~~~;~ d~ ~.Clfl~r "p~6b1<f; qUúían ·guardar 
has·ta e1 ultúno"'morrüínto .la relación . sencil!a 
¿(JI''~{¡~ árÍiot;é~[:riacidoJ·~n'~r· ¿kmpo, coh '1~ 
·p1·ác1d~s p~'?pia'"~re.· 'Ks<··ge!itél que ·no cOnoce~ 
rt5'f{~é;9ísinp~'sdciálés ll,flá'i{ pompas del grán 
ii}qri{cn_( e''tn;' p~oiüi<tá r~urii'da. con A niceto d·~ 
J'itE(;--~~pe¡;~'Oali'a)os recién-. casados; ·con ·sus 
t~'fli~'¡¡_típi~~¡; y'sericlas guitarras en que c_aní­
R:{~b4 .eJ''"~m6i' q n(}'''' qantad\) por tod'Üs .. los 
tfd'vid:b'rei;i'd'é·':i'qu~l're'cinti:>:· El' · ran'' atib 
s'itf~hs_áe' s~hi ·''~e''~úill' pihi' 3qlie'll~s Hfgres 
~!{~~§~ .'Ai·n:"<l~-~ ''-~ !.1 a' ~<>r~;~:a is,eord a n t.~ .· vi n'i era' 
:{'tü'fbar lá fehcrd'ad·y'- ale ría de todos: ·.·· ,_,,., .. _____ ,_ ~"'··~· ... · _.,.;,· .. ,g,___ ' ".-·- ,,jf-::_;::J, . __ ,,,,,~-J._,,,,_, •... ~·-· 
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